
LECCIÓN:  Dios  puede
transformar tu carácter para
Su  gloria  //  Los  tipos  de
Carácter

Introducción: el carácter y su relevancia
en la vida espiritual y psicológica
En la última clase se abordó el carácter de los hombres de los
últimos tiempos y cómo, como parte de esa generación, debemos
enfrentar  los  desafíos  espirituales  y  morales  que  se
presentan. Ahora se busca ampliar esa visión tomando como
referencia  lo  que  la  psicología  enseña  sobre  el  carácter
humano. Comprender el carácter no solo permite identificar
nuestras áreas de debilidad y fortaleza, sino que también
facilita entender cómo Dios puede trabajar en cada uno de
nosotros para transformarnos y guiarnos hacia una vida más
plena y dirigida por Él.

Diversidad de caracteres y su uso en el
propósito de Dios
Dios no limita su obra a un tipo específico de personalidad;
por  el  contrario,  utiliza  la  variedad  de  caracteres  para
cumplir propósitos diversos. Cada persona posee un carácter
natural único, moldeado por su historia, su temperamento y sus
experiencias  personales.  Ese  carácter,  lejos  de  ser  un
obstáculo, puede convertirse en un instrumento eficaz en manos
de Dios. La idea de que el carácter del Señor es la suma
perfecta  de  todos  los  rasgos  existentes  nos  invita  a
comprender que la diversidad humana es parte de un diseño
intencional  y  valioso,  donde  cada  forma  de  ser  tiene  un
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sentido y un lugar en el plan divino.

Carácter  flemático:  paciencia,
perseverancia y método
El  carácter  flemático  se  caracteriza  por  la  calma,  la
perseverancia  y  el  orden.  Las  personas  flemáticas  suelen
enfrentar  las  situaciones  difíciles  con  una  serenidad
ejemplar. Sus emociones se mantienen estables, lo que les
permite analizar y actuar de manera metódica. Además, son
introspectivas, inteligentes y capaces de evitar conflictos
innecesarios  sin  renunciar  a  sus  objetivos.  Este  tipo  de
carácter  es  especialmente  útil  en  labores  que  requieren
constancia y equilibrio emocional, pues su firmeza interna les
permite avanzar incluso en medio de la presión.

Carácter  colérico:  energía,  rapidez  y
determinación
El carácter colérico se distingue por la energía y la rapidez
con la que reaccionan las personas que lo poseen. Suelen estar
de buen ánimo, pero se enojan con facilidad y muestran una
fuerte intensidad emocional. Son valientes, amantes de los
cambios  y  dispuestos  a  enfrentar  nuevas  experiencias.  Su
dinamismo los convierte en grandes líderes y emprendedores,
aunque  la  falta  de  paciencia  y  disciplina  puede  generar
impulsividad o decisiones precipitadas. Cuando este carácter
es canalizado de forma adecuada, puede ser de gran utilidad en
situaciones que requieren iniciativa y fuerza de voluntad.

El  carácter  sanguíneo  y  el  apático:
fuerza y quietud
Las personas sanguíneas poseen una personalidad que combina
calma con valentía. Tienen facilidad para el trabajo y sienten
un fuerte impulso por alcanzar el éxito material. Sin embargo,
pueden  caer  en  actitudes  egoístas  o  cínicas,  enfocándose



demasiado en lo práctico y en el presente. Por su parte, el
carácter apático muestra una ausencia notable de motivación e
interés.  Las  personas  apáticas  suelen  ser  melancólicas,
cerradas  y  pasivas,  lo  que  dificulta  su  capacidad  para
relacionarse  y  sostener  una  vida  espiritual  o  emocional
estable. Este contraste entre ambos tipos muestra cómo el
nivel de energía interna influye en la forma de enfrentar la
vida.

Carácter  apasionado  y  sentimental:
emoción, orden y profundidad
El  carácter  apasionado  combina  prudencia  con  firmeza.  Las
personas apasionadas buscan el orden, valoran la tradición y
se sienten motivadas por principios como el honor. Suelen
tener una actitud altruista hacia quienes dependen de ellas y
ejercen una autoridad equilibrada. Por otro lado, el carácter
sentimental  se  define  por  la  fuerte  carga  emocional  que
impregna todo lo que la persona hace. Son observadores, muy
subjetivos  y  tienden  a  reflexionar  continuamente  sobre  el
pasado. Deben aprender a equilibrar sus emociones con la guía
espiritual para evitar decisiones impulsadas únicamente por
sentimientos.  Su  tendencia  al  idealismo  y  al  romanticismo
puede  ser  una  fortaleza  o  un  desafío,  dependiendo  del
contexto.

Carácter nervioso y amorfo: intensidad y
pasividad
Quienes tienen un carácter nervioso experimentan las emociones
con mucha intensidad. Son personas sensibles, impulsivas y
fácilmente afectadas por lo que ocurre a su alrededor. Les
cuesta mantener el orden, tomar decisiones firmes y sostener
la disciplina diaria. En contraste, el carácter amorfo encarna
la pasividad extrema. Las personas amorfas evitan el esfuerzo,
posponen tareas y viven sin considerar las consecuencias de
sus actos. Aunque parecen tranquilas, esta falta de iniciativa



puede  impedirles  desarrollar  su  potencial  y  asumir
responsabilidades  importantes.

Carácter  inseguro:  dependencia  de  la
aprobación y falta de confianza
El carácter inseguro se manifiesta en la constante duda y la
falta de confianza en uno mismo. Estas personas temen ser
juzgadas, evitan el cambio y se mantienen aferradas a rutinas
que les den una sensación de seguridad. Aunque es natural
preocuparse  por  la  opinión  ajena,  la  enseñanza  espiritual
subraya que lo verdaderamente relevante es la aprobación de
Dios,  como  lo  expresaba  el  apóstol  Pablo.  La  fe  permite
superar ese miedo, ya que otorga certeza y seguridad. Cuando
alguien reconoce que es amado y respaldado por Dios, encuentra
la fortaleza para avanzar incluso cuando sus inseguridades
internas le dicen lo contrario.

Carácter  obsesivo  y  sensible:
perfeccionismo y vulnerabilidad
Las  personas  con  carácter  obsesivo  tienden  a  preocuparse
excesivamente por los detalles y situaciones del día a día. Su
perfeccionismo puede ayudarles a lograr resultados excelentes,
pero también afectar su bienestar emocional si no se maneja
adecuadamente.  Es  importante  distinguir  este  rasgo  del
trastorno obsesivo compulsivo, que es una condición clínica
distinta. Por otro lado, el carácter sensible implica una
vulnerabilidad  emocional  marcada.  Estas  personas  son
profundamente  empáticas,  tienen  dificultad  para  tomar
decisiones y temen asumir riesgos por miedo a equivocarse. Su
sensibilidad, aunque puede ser una carga, también les permite
conectar de manera especial con las necesidades de los demás.

La diversidad del carácter humano según



la psicología
La  psicología  reconoce  una  amplia  variedad  de  tipos  de
carácter, y es normal que una persona se identifique con más
de uno. La mayoría de los seres humanos poseen una mezcla de
rasgos que se combinan y equilibran entre sí. Lo importante es
comprender que cada tipo de carácter tiene un potencial y un
riesgo.  Dios  puede  usar  cualquier  rasgo  para  cumplir  un
propósito, siempre que no se convierta en una forma enfermiza
o  destructiva.  Reconocer  los  tipos  de  carácter  ayuda  a
entender  mejor  nuestros  patrones  de  comportamiento  y  a
desarrollar nuestras fortalezas.

Servir  a  Dios  desde  el  carácter:
fortalezas y propósito
Cada persona puede servir a Dios desde el carácter que posee.
Hay  quienes  nacieron  con  rasgos  que  les  permiten  liderar
naturalmente, mientras que otros tienen un carácter ideal para
aconsejar,  escuchar  o  acompañar.  El  carácter  no  es  una
limitación, sino una herramienta entregada por Dios con un
propósito  específico.  Comprender  nuestras  cualidades
personales nos ayuda a ubicarnos en el lugar donde podemos ser
más útiles y a vivir con mayor sentido y satisfacción.

Sensibilidad, fortaleza y el equilibrio
del carácter
La  sensibilidad  puede  ser  una  bendición  o  una  debilidad
dependiendo de cómo se maneje. Hay personas emocionalmente
fuertes  pero  con  zonas  de  sensibilidad  que  las  hacen
vulnerables en ciertos momentos, mientras que otras parecen
débiles externamente, pero poseen una sorprendente capacidad
interna para resistir. Incluso caracteres serenos, como el
flemático, pueden experimentar luchas internas que nadie ve.
Por  eso  es  importante  comprender  que  la  fortaleza  y  la
debilidad  se  distribuyen  de  manera  diferente  en  cada



individuo.

Conclusión: diversidad, lucha y propósito
Cada persona enfrenta sus propias luchas internas, pero la
buena noticia es que Dios puede utilizar cualquier carácter
para cumplir Su voluntad y bendecir a los demás. La clave está
en reconocer nuestros rasgos, permitir que Dios trabaje en
ellos  y  emplear  nuestras  características  de  manera
constructiva.  La  diversidad  del  carácter  humano  es  una
riqueza,  y  cuando  cada  persona  comprende  su  diseño  y
propósito,  puede  vivir  con  mayor  plenitud  y  aportar  más
eficazmente al bienestar de los demás.


